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nAIU^Ail a « ^ e  K> (tu* es el argén, 
tino del mootóD viT ir su COD- 
tingeacia Ilustración— d n

aspavíectoe. con algunas «x^erascitas a 
mano, aunque d o  mucho, y  reeistrarlo 
todo coa palabras que cualquier* ra- 
conoce. es decir: fidelidad. luodestia y 
mirada Uzupia son virtudes que eo 
Jo rge  Riestra do has de componer 
segurameate cm ZLarrador detonante, 
desde qiae no exhibe recurso« que v s-  
7^Q alU  de esa dlsposiaón nada 
mecos que honesta. En ¿ste su quinto 
libro de narraciones tales cualidades 
se afirm an en sí mismas.- y  lo mejor 
de todo es que. a l acendrarse, van lo . 
grando como sin quererlo una tras* 
ccndcneia. para la  que no se abren 
otras v ías qtie las que pasan por (s 
sustancia misma de lo que va  segre
gando en ese decir que oo perdooa

nada, que no se Uusiona con nada> «n>* 
butido en lo cotidiano, entro gente 
aburrida a muerte. Se insinúa all{ lo 
cómico, pero lo que sale es lo trágico. 
DO por aguado menos punzante y  con- 
m o^^or. E a  ese mundo corroído — j  
corrompido— en donde lo que pasa 
oscila entre lo divertido y  lo desola
dor todos son. como corresponde un 
poquito porquería, logreros, fallatos. o 
simplemente entregados; las cosas son 
así. qué se le va  a bacer. Pero e l re . 
lator tiende a despcgsxse de lo  rela
tado. a ve r sus personajes como mu- 
ficcos con tm poquito de piedad que 
está a punto, eso sL  de secarse del to
do. 7  sin pexmitirve nunca la  sátira o 
la xnordaddad. Todos —pobre»^ son 
—somos— victimas, atmqne se las den 
en a3g ^  caso de vencedores. Todos ea- 
tamos perdidos: qué tristesa.

Cierran e l volumen dos cuentos ex* 
tensos, en !os que cotno eotaplenten. 
tando un desarrollo que parece deli
berado, surge, sin saberse desde don

de, la protesta, un volcarse en la ca
lle. Bobl* aunque desahuciado de an
temano. d« los que do se someten. 
Me2Clada aun en e l penúltimo cuento 
con la  comicidad y  la  ^congruencia 
y  diluyéndose a l Un en la  columna de 
los alienados. Y  en **EI1 flu ir del tiem
po* 2^ m is  pura, prologada por una 
larga y  amarga reflexión del autor, un 
catÁlotro interminable de pesadumbres 
un bilance qxie es a l mismo tiempo 
un no va mas. y  que se cierra, otra 
vez, con la resistencia de txna colmn. 
na juvenil; pero ahora, tam blto. con 
la muerta m ejor posible'*, cerran
do lo  qtie no parece tener otra «HHa 
Cum pline muriendo, y  basta con cier
ta satlsíaccióo: él autor no parece coo- 
cobtr otro desenlace. De aquéUaa re- 
fleadoces no podía esperarse otra co
sa: el cuento puede llamarse así— 
tiene ra  lógica. Irre futable den^o de 
sos propias premisas. Y  es en e»e 
tido de los que ao  se olvidan.
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